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Presentación  
 
En este trabajo se aclaran conceptos, formas de trabajo y 

organización para facilitar su comprensión a quienes quieren 
convertir a la innovación en el instrumento central para 
mejorar el desempeño de empresas y países. Se refrescan y 
discuten los principales conceptos relacionados con 
innovación, métodos y formas organizativas empleadas 

actualmente para producir regularmente innovaciones. Se 
presenta la evolución de los modelos de trabajo y de las formas 
organizativas y cómo han ido evolucionando a medida que se 
ha consolidado la importancia de la innovación en el desarrollo 
económico. Se revisan y discuten las características de los 
diferentes modelos de innovación y de las organizaciones 
innovadoras, incluyendo la importancia de la creación de una 
cultura innovadora y la atención a los principales retos 
empresariales como la transformación digital y la 
internacionalización. Se relaciona la creatividad y la innovación, 
discutiendo el papel de las personas creativas y cómo apoyarlas 
para estimular su desarrollo. Finalmente se revisa la 
transformación que ha tenido en el tiempo la teoría económica 
que ha relacionado el papel de la tecnología y la innovación con 
el desarrollo económico y las implicaciones que tienen los 
enfoques actuales. 

 
Los principales aspectos que se desprenden de este 

interesante libro son las siguientes: 
 
Todos los análisis teóricos y todos los estudios prácticos por 

medio del análisis de datos estadísticos, acerca de las 
consecuencias económicas de la innovación, comprueban que 
la innovación es fundamental para el desarrollo económico de 
las empresas y de los países.  

 
Los estudios teóricos sobre el desarrollo económico y en 

general sobre el funcionamiento de la economía tardaron en 
precisar el papel de la innovación en la economía hasta 
mediados del siglo XX, a pesar de que el economista 
Schumpeter ya lo había planteado en 1911. Este incluyó el 
término “destrucción creativa”, que en los últimos años se ha 
hecho más evidente y aceptado debido a las transformaciones 
como consecuencia de la actual revolución industrial.  

 
Los distintos estudios empíricos para medir de alguna forma 

las consecuencias económicas de la innovación han 
evidenciado la dificultad para precisar cuáles son los factores 
que intervienen, han demostrado que las empresas que más 
invierten en actividades de I+D introducen innovaciones 
tecnológicas.  

 
Los gastos en la I+D respecto al PIB se han utilizado desde 

hace tiempo como un indicador para diferenciar las 
capacidades de innovación entre diferentes partes. Los 
estudios han mostrado que tiene muchas limitaciones, 
especialmente porque no refleja el potencial innovador, menor 
aún en los actuales momentos de la sociedad de la información 
y el conocimiento.  

 
La generación y registro de patentes ha sido otro concepto 

utilizado para medir la capacidad de innovación de las 
empresas y de los países. También es un indicador limitado 

https://acading.org.ve/wp-content/uploads/2025/02/La_chispa_de_la_innovacion_JOSE_MANUEL_MARTINEZ.pdf
https://acading.org.ve/wp-content/uploads/2025/02/La_chispa_de_la_innovacion_JOSE_MANUEL_MARTINEZ.pdf
https://acading.org.ve/wp-content/uploads/2025/02/La_chispa_de_la_innovacion_JOSE_MANUEL_MARTINEZ.pdf


LIBROS NUEVOS DE LA ANIH,  
DE ACADÉMICOS Y COMISIONADOS 

 

 
176 

para reflejar con precisión la innovación muchas veces, aunque 
se registren las patentes, esos productos o procesos no llegan a 
ponerse en práctica. Otras empresas innovadoras no las 
registran por sus complicaciones administrativas y altos costos 
o porque prefieren guardar en secreto las características 
fundamentales de sus innovaciones.  

 

El enfoque de los ciclos económicos de largo plazo y su 
origen en el desarrollo tecnológico se ha convertido en una 
explicación altamente compartida por los economistas 
actuales. El desarrollo tecnológico en microelectrónica y la 
digitalización de todos los productos y medios de 
comunicación lo corroboran. El desarrollo de otras nuevas 
tecnologías radicales deja ver que los ciclos tecnológicos de 
largo plazo pueden cada vez ser más cortos. 

 

Junto con las explicaciones de los ciclos tecno-económicos, 
también se le ha dado gran importancia al desarrollo de 
tecnologías de propósito general (GPT en inglés), tecnologías 
que tienen el potencial de alterar a las sociedades por sus 
impactos en las estructuras económicas y sociales 
preexistentes, entre las cuales muchas fueron las que originaron 
algunas de las revoluciones tecnológicas o participan 
profundamente en ellos. Como ejemplos se pueden citar el 
computador, el ferrocarril, la electricidad y más recientemente 
la Internet y la inteligencia artificial.  

 

Los efectos de la innovación en la economía de los países 
derivan de los impactos económicos en las empresas, que son 
las instituciones fundamentales en la introducción de las 
innovaciones. Los efectos económicos directos de la 
innovación en las empresas comienzan en aumentos en la 
productividad, disminución de costos, producción de nuevos 
productos, que les permite aumentar las ventas y exportar. 
También hay que citar otros impactos, a veces intangibles, 
como son: generación de patentes (que pueden generar o no 
nuevos ingresos), generación de nuevos conocimientos (que 
pueden usarse internamente para mejorar la productividad, la 
calidad o las características de productos o procesos, 
mejorando de nuevo la productividad, los costos y las ventas), 
mejora de la imagen de la empresa, del posicionamiento en el 
mercado, los impactos ambientales, aumentar la cartera de 
clientes, captar talentos para seguir innovando.  

 

Es importante reconocer el papel que han tenido los 
manuales de Frascati, Oslo y otros para establecer indicadores 
para medir los efectos de la innovación, entendiendo que estos 
indicadores son más para el nivel macro que el nivel micro 
empresarial y que el valor de los indicadores depende mucho 
del tipo de empresa y de la tecnología que utilizan. Su utilidad 
particular es para comparar resultados entre empresas 
semejantes y entre países.  

 

La economía de la innovación en el siglo XXI está 
íntimamente relacionada y determinada por las características 
de las tecnologías digitales y la 4ª revolución industrial. Todos 
los resultados de los estudios y las investigaciones empíricas 
anteriores no pueden despreciarse y siguen siendo válidos en 
ciertos sectores y en los factores que intervienen en los efectos 

económicos de las empresas, pero la digitalización ha 
introducido cambios fundamentales en el funcionamiento de 
la economía.  

 

La 4ª revolución industrial, al igual que ha ocurrido en otros 
ciclos tecno-económicos de largo plazo, crea una crisis de 
ajuste estructural afectando la organización de las empresas y 
el empleo.   

 

Un factor clave es el papel transformador que tiene ahora el 
intercambio de información y la irrupción de las tecnologías 
digitales.  

 

La información es el bien que mayormente se intercambia y 
que transforma los métodos de producción y muchos factores 
de la vida cotidiana.  

 

La economía actual está muy centrada en la comercialización 
de los datos, por medio de transacciones electrónicas, con lo 
que se reducen los costos y se incrementa la tercerización. 
Ahora es difícil medir, contabilizar económicamente, todas las 
consecuencias de la innovación. 

 

El mundo digital, además, está dominado por las grandes 
plataformas digitales. Alrededor de ellas existen numerosas 
empresas con las que intercambian datos, además de con las 
personas directamente. Estas transacciones son difíciles de 
valorar económicamente.  

 

Se sigue midiendo el gasto en I+D, pero cada vez está más 
claro que no representa fielmente la realidad económica 
relacionada con la innovación. Tiene la ventaja de ser simple y 
de que se puede medir estadísticamente, tal como ya lo hacen 
muchas de las instituciones de estadística en muchos países.  

 

Las cifras de gastos en I+D en los países de América Latina 
muestran la existencia de grandes diferencias con las empresas 
más innovadoras. Dejan ver que en América Latina no se 
realizan suficientes actividades innovadoras ni a nivel de país 
ni a nivel de empresas.  

 

Algunos autores destacan que a la innovación se le atribuye 
un poder muy especial para poder resolver muchos de los 
grandes problemas mundiales actuales: pobreza, cambio 
climático. Por eso, proponen también que se precien los 
impactos que tiene en el bienestar social. Queda también cada 
vez más claras las relaciones de la innovación con la cultura. 
Para explicar sus impactos económicos hay que relacionar la 
historia de la innovación con la historia del conocimiento, la 
historia social, económica y cultural. 
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Presentación  

 
En el libro se identifican cuáles son las principales variables 

que intervienen en el desarrollo de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (CTI) de manera de poder utilizar ese 
conocimiento para hacer propuestas que guíen la planificación 
y la acción para lograr el mejor desarrollo de Venezuela en este 
campo. Para lograrlo se han revisado las experiencias seguidas 
en los últimos 50 años en algunos países desarrollados (Estados 

Unidos, China, Alemania y Finlandia) y en países en desarrollo, 
destacados de América Latina (Brasil, Argentina y México). Se 
han revisado los enfoques, planes, organización institucional y 
resultados en las políticas tecnológicas y de innovación, la 
estructura de sus industrias y qué están haciendo para 
desarrollar las industrias creativas. Para cada país se idéntica un 
conjunto de aprendizajes útiles para comprender los factores 
claves que intervienen en sus actuaciones en CTI. Para finalizar 
se hace un resumen de los principales aprendizajes para países 
desarrollados y en desarrollo 

 
Los principales aspectos que se desprenden de este 

interesante libro son las siguientes: 
 

Los aprendizajes obtenidos de las experiencias de los 
países desarrollados  

 
El entorno en los países más avanzados es muy favorable 

para que el desarrollo en CTI. En esos países hay una cultura 
que estimula el conocimiento, la ciencia, el desarrollo de 
tecnología para la exportación, el emprendimiento, la 
innovación. Se busca que estos elementos contribuyan a que 
las empresas sean nacional e internacionalmente competitivas. 
Estas sociedades viven y promueven los cambios actuales hacia 
una sociedad basada en el conocimiento. 

 
Entendiendo el valor económico y de prestigio del desarrollo 

de CTI, hacen importantes inversiones para desarrollarlas a 
nivel nacional. Son las empresas las que más contribuyen a esas 
inversiones, con más del 60% de toda la inversión nacional. 
Para esas sociedades está muy claro que los desarrollos 
tecnológicos y la producción e introducción de innovaciones 
les corresponden a las empresas y que eso es lo que tiene 
impactos positivos en el desarrollo económico. 

 
En todos los países avanzados el Estado cumple un papel 

importante, sobre todo estratégicamente, visualizando cómo 
competir económicamente con otros países, tratando de 
dominar en los mercados internacionales con la introducción 
de nuevos productos y servicios. El Estado asume la 
investigación básica para abrir nuevas áreas de investigación 
que no serán rentables inicialmente para las empresas. El 
Estado define políticas nacionales, promueve la CTI y cuando 
los resultados tecnológicos ya están maduros los transfiere a las 
empresas para que éstas los exploten comercialmente. Los 
Estados apoyan y facilitan programas de apoyo a las PYMES y 
fomentan organizaciones para la transferencia de tecnología. 
La asociación de esfuerzos entre el Estado y las empresas se da 
frecuentemente, inclusive para la definición de políticas. 

 
Para estos países la educación y la formación profesional son 

elementos claves que el Estado apoya y organiza fuertemente, 
reconociendo lo fundamental que son para que se pueda 
avanzar en CTI. Se busca también promover en la sociedad una 
cultura que sea favorable a la aceptación de los cambios 
producidos por los avances CyT. En algunos países se crean 
organizaciones para estudiar los impactos que estos avances 
pueden crear en la sociedad. 
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Hay diferencias importantes en la forma de organización del 
desarrollo en CTI, pero todos coinciden en la importancia de 
las empresas y en el papel que le corresponde al Estado. Las 
formas de organización están originadas en sus propias 
historias de desarrollo, de su cultura y hábitos sociales, de su 
forma de entender el papel de cada país en el mundo y de cómo 
lograr ser importantes mundialmente. Las universidades tienen 
un papel muy importante en la generación de nuevos 
conocimientos. Participan también en la transferencia de 
tecnología a las empresas, que se cuida y se estimula para 
facilitar el uso de las capacidades que ellas desarrollan. 

 

El gran desarrollo de la CTI en China deja ver que, aunque 
éste es más sostenible en países democráticos, con libertad y 
economía de mercado, un país dictatorial, centralista y 
autocrático puede también producir avances muy importantes 
en CTI. Eso depende de los criterios y enfoques del liderazgo 
político, pero también del liderazgo empresarial y del apoyo 
fuerte a la educación para el desarrollo de capacidades para la 
CTI. En China se aprecia que progresivamente han ido 
liberando las posibilidades de acción de las PYMES, 
habiéndolo hecho primero con la liberalización para el 
desarrollo de grandes empresas privadas cuando inicialmente 
el desarrollo chino estaba basado en grandes empresas 
estatales. 

 

La importancia de la CTI en los países líderes ha tenido un 
reconocimiento en los altos niveles de gobierno desde hace 
mucho tiempo. El desarrollo de capacidades en CTI requiere 
largos plazos para adquirirse. Sin embargo, el caso de Finlandia 
muestra que se pueden lograr avances más rápidos si existe una 
visión concertada entre líderes del gobierno, empresas y 
medios académicos, que conducen a unir esfuerzos de estos 
sectores para la definición de políticas y dedicación de 
importantes recursos para impulsar el desarrollo CTI. La 
meritocracia es un principio fundamental para el desarrollo de 
CTI. Los países se basan fuertemente en los valores 
predominantes en la cultura nacional. También que para lograr 
resultados es vital la educación de la más alta calidad, 
ofreciendo buenos salarios a profesores e investigadores y a 
reconocer públicamente su importante papel. 

 

Todos los países desarrollados que se han estudiado se 
plantean el desarrollo de CTI como objetivo estratégico 
nacional y que su desarrollo social y económico debe estar 
basado en la productividad y la competitividad de sus empresas 
y del buen funcionamiento de los órganos de la administración 
pública. 

 

Los países democráticos establecen políticas de liberalización 
y desregulación para facilitar las iniciativas transformadoras y 
agilizar la creación y funcionamiento de las empresas. 

 

Los aprendizajes obtenidos de las experiencias de los 
países de América Latina 

 

Cuando se revisa lo que han venido haciendo países de 
América Latina avanzados en el uso y desarrollo de CTI el 

panorama que se encuentra es muy diferente al de los países 
desarrollados, es muy contradictorio. 

 

Por una parte, los Estados en América Latina han estado 
pendientes de organizar el desarrollo de CTI desde hace mucho 
tiempo con el apoyo de importantes organismos 
internacionales, particularmente de la UNESCO. Han creado 
variadas y numerosas instituciones públicas, especializadas en 
llevar a cabo actividades de planificación y ejecución de 
actividades para mejorar el desarrollo de CTI. Las políticas son 
obligantes para los organismos de la administración pública y 
solamente orientativas para las empresas privadas. Se ha creado 
una importante y amplia burocracia que se encarga de definir 
programas y proyectos y de administrar los fondos que el 
gobierno dedica a CTI. Se han creado centros de investigación 
y se ha estimulado la producción científica de las universidades. 
A pesar de que siempre se enuncia, se plantea la necesidad e 
importancia de la trasferencia de tecnología y se crean 
programas, instrumentos e instituciones para facilitarla y se 
convoca a las empresas para que hagan ofertas en proyectos. 
Aunque hay avances interesantes en algunas áreas, todavía no 
se han logrado impactos significativos en que avancen en 
innovación y que se tenga impacto en el modo de desarrollo 
socioeconómico. Siguen existiendo importantes niveles de 
pobreza, una concentración económica en la explotación y 
exportación de los recursos naturales con bajo contenido 
tecnológico y no es que no se hayan hecho intentos. Existen 
casos específicos que muestran que es posible desarrollar 
capacidades e infraestructuras institucionales de nivel 
internacional, pero estos éxitos no corresponden al conjunto 
de la economía. Ha faltado continuidad en la aplicación 
eficiente de las políticas. No se ha convencido a los 
empresarios para que basen sus negocios en el desarrollo 
tecnológico y la innovación para mejorar su competitividad. 
Los cambios de gobierno y la inestabilidad política significan 
reorientaciones de las políticas, falta de claridad compartida 
acerca del futuro del país. La visión política es sobre todo de 
corto plazo, dificultando y paralizando las iniciativas por dotar 
al país de importantes capacidades en CTI, para lo cual se 
requieren largos plazos, continuidad, personal adecuado bien 
reconocido, un entorno adecuado y sostenibilidad. 

 

Sorprende ver la complejidad institucional de los sistemas 
nacionales de CTI en estos países y su limitado impacto en la 
transformación de sus economías. 

 

El Estado ha sido y sigue siendo el centro del desarrollo del 
sistema. Las empresas se ponen al día en los avances 
tecnológicos mediante la importación de tecnologías 
modernas, con lo que se mejora la misma producción anterior. 
Las iniciativas de desarrollo de tecnología en el país existen, se 
apoya a los emprendedores inclusive mediante políticas de 
compra nacional. 

 

No se puede decir que exista una cultura nacional que 
comprenda verdaderamente de forma clara el valor de la CTI 
en el desarrollo socioeconómico. Existen sin embargo 
números especialistas que están al día en todo lo relacionado 
con la teoría y la práctica del desarrollo de CTI, sus políticas y 
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su gestión, formados en instituciones nacionales e 
internacionales de alto nivel. Los grupos políticos dirigentes no 
ven a la CTI como un aspecto estratégico, aunque se admire y 
respete la importancia que ellas tienen en los países más 
desarrollos y económicamente más poderosos. Sus objetivos 
no son de largo plazo como requiere la CTI. 

 
Los análisis realizados muestran lo que se hace en los países 

avanzados y lo que se hace y deja de hacer en los de América 

Latina. Surge la necesidad de preguntarse acerca de lo que 
causa esas diferencias, de cuáles son las barreras que hay que 
superar y de qué es lo que será necesario hacer para lograrlo. 

 
Aunque eso puede exceder las posibilidades de este trabajo 

no se ha dejado de proponer algunos aspectos que abran 
respuestas a esas importantes inquietudes. 

 
.

 
 


